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Cuando se eleva la inteligencia sobre el terreno de las 
preocupaciones que la rodean, y acompañada de la Religión, 
penetra en el vasto campo que le ofrecen las vicisitudes hu­
manas , con la experiencia que estas le proporcionan, llega á 
conocer los diferentes elementos de la naturaleza del hombre, 
y huyendo del exclusivismo de las exageraciones sistemáticas, 
comprende que no es el único destino de aquel el desarrollo 
de sus facultades físicas, y que hay reservados en la tierra 
otro fin mas alto y otro papel mas noble para el sér privile­
giado de la creación.

Resuelto entonces el problema, y hallada la distinta con­
sideración física y moral del hombre, se presentan á primera 
vista las condiciones necesarias para su desenvolvimiento, á 
que la sociedad tiene un deber imprescindible de acudir, si 
ha de llenar cumplidamente la obligación inexcusable de aten­
der á todas sus necesidades.

En la formación del corazón del hombre, en su moraliza­
ción V desarrollo individual se encuentran las mayores exi­
gencias de una sociedad que no quiera desmentir sus adelan­
tos , que no quiera incurrir en los deplorables errores en que
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la humanidad, luchando con la impotencia y con los extra­
víos de la razón, no ha podido menos de verse sumergida.

Si la alta misión del legislador es conseguir el desarrollo 
físico, moral é intelectual del hombre, verdadera explicación 
de la idea del derecho; si el grave cargo que sobre sí tiene 
es el de procurar el desenvolvimiento de aquel en la sociedad, 
para que su obra llegue á toda la perfectibilidad posible en 
las cosas humanas, será ante todo necesario y absolutamente 
indispensable que descanse sobre la más sólida y segura base.

Su primer cuidado, pues, sus mayores desvelos han de 
referirse á las relaciones íntimas é individuales ; en una pala­
bra : á la constitución de la familia, puesto que de ellas se 
componen los pueblos, y de pueblos se forman los mas pode­
rosos estados.

Diferencias notables y aun extrañas se encuentran al re­
correr la historia jurídica y social de los pueblos antiguos, 
respecto á la condición de la mujer, elemento esencial de la 
familia, notándose las mayores divergencias acerca déla ma­
nera con que era considerada en aquellas civilizaciones. Unas 
la consideraron igual al hombre é independiente de él; otras, 
y las mas por cierto, esclava y sometida á su potestad; no 
viendo otras, por último, en ella más que un sér abyecto y 
despreciable, objeto solo de fines materiales.

Aun se advierten los restos de aquellas antiguas preocu­
paciones en la organización de la familia moderna, pues aun­
que es cierto que el Cristianismo consignó entre sus principios 
el de la dignidad de la mujer, esta no pudo sino muy lenta­
mente ver realizada su regeneración en el terreno de los he­
chos, y aun todavía tiene que dar algunos pasos y triunfar 
de muchos obstáculos para ocupar el lugar que la corresponde 
según los preceptos del Evangelio.— Mas no debe sorpren­
dernos la manera trabajosa y difícil con que esta transforma-



cion ha venido verificándose, si tenemos en cuenta el punto 
de vista incompleto desde el cual los legisladores lian consi­
derado á la mujer en todos los tiempos. Mirada siempre bajo 
el aspecto de su debilidad, de su inconstancia y de sus de­
fectos, nunca lo ha sido bajo él de su esquisita sensibilidad, 
de sus poderosos encantos y de su abnegación sublime, ni 
nunca se ha tenido presente que sus faltas, en su mayor parte, 
son hijas de su educación , mientras que sus altas cualidades 
son esenciales de su naturaleza. Acostumbrada la mujer desde 
sus primeros años á creerse débil y desgraciada, vive y se 
desarrolla en la misma idea, sin que nada pueda contrarestar 
la fuerza de tales preocupaciones. La mujer en los tiempos 
salvages es fuerte como el hombre; grande es como él en los 
tiempos heroicos, pues no se piense encontrar sino en ellos 
los nombres-de Semíramis y Judit, Débora y Lucrecia.

Los legisladores de todos los tiempos no han separado la 
vista del engrandecimiento del hombre, de su adelanto y de 
su perfección; é injustos con el sexo mas débil, rara vez han 
consignado para él principios favorecedores, y si alguna vez 
lo hicieron, fué con notables restricciones.

Para darla la consideración que la pertenezca, no hemos 
de estudiar á la mujer en el rincón de la tienda del árabe; no 
esclava y prisionera en la casa de Atenas; no entregada á sus 
locos desvarios en la desmoralizada Roma: por el contrario, 
lejos de un lugar que no es el suyo , considéresela siguiendo 
la doctrina del Salvador como compañera del hombre, y lle­
vado este principio hasta la idolatría por el espíritu caballe­
resco de la edad media, la veremos sobre un trono, despren­
diéndose de sus mas preciosas joyas para facilitar á Colon el 
camino de un mundo mas rico que los tesoros de Creso, mas 
dilatado que el desierto, y mas fértil que las orillas del Darro 
y del Genil.
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Pero antes de que el Cristianismo y la civilización virgen 
y espontánea de los pueblos del Norte y el espíritu caballe­
resco de la edad media levantasen á la mujer del fango de su 
envilecimiento , ¡ cuán triste era su consideración entre los 
pueblos antiguos! Raras, muy raras excepciones se encuen­
tran en las civilizaciones paganas sobre este punto, bastando 
una rápida ojeada sobre su historia social y jurídica para con­
vencernos de ello.

Pocas son las noticias que se nos han conservado de civi­
lizaciones tan aventajadas como la Egipcia y la Fenicia; pero 
entre las que nos quedaran de estos países, notables por sus 
monumentos é instituciones , encontramos algunas de estas, 
de las cuales se deduce que la mujer era considerada como 
igual y compañera del hombre, y capaz de derechos tan im­
portantes como la administración y contratación-; consecuen­
cias precisas del concepto favorable é independencia de que 
gozara en. aquellos tiempos. Aun en el matrimonio disfrutaban 
las Egipcias de cierta libertad; fuera de él, podian dar su 
nombre á los hijos ilegítimos; y llegaron, por último, á ser 
tan favorecidas, que se las admitia á la sucesión de la Coro­
na , siendo aun mas notable, recordando el espíritu guerrero 
de la época, que no eran excluidas por su hermano varón, 
sino que juntamente con él ocupaban el trono.

No es dudosa la condición de la mujer en el pueblo he­
breo. En las primeras hojas de su libro se encuentran las pa­
labras dominación y potestad; y entre las reconvenciones al 
pueblo judío se encuentra la de Isaías, en que les recuerda la 
ignominia de haber sido gobernado por mujeres. Las israelitas 
estaban sujetas á tutela perpétua, volviendo á la casa paterna, 
jnuerto el marido: los hijos, y especialmente el primogénito, 
eran de la propiedad del padre; el marido podía, á su antojo, 
arrojar de su casa á la mujer, como lo prueba la salida de



Agar para el desierto; y la poligamia era también admitida 
en el pueblo de Dios. El matrimonio se disponía directamente 
por los padres, quienes elegían las esposas de sus lujos, com­
prándolas estos después, bien por el precio señalado por la ley, 
bien por otro convencional, como hiciera Jacob con sus es­
posas Lia y Rebeca. Se v é , pues, que en el pueblo de Israel 
las mujeres eran una cosa muy secundaria en la familia, y 
que, respecto á la sociedad, de ningunos derechos estaban 
revestidas; y si, entre sus nombres, vemos escritos los de las 
mujeres de la Biblia, este fenómeno solo puede explicarse 
como lo hacen las sagradas letras: por la gracia directa con 
que Dios favoreció á su pueblo.

Entre los Fenicios, pueblos comerciantes y viajeros , las 
mujeres gozaban de toda clase de derechos en la dirección 
de la familia, puesto que sus maridos, ocupados en sus expe­
diciones, las hacían absolutas administradoras de todos sus 
negocios.

No gozaron de tan absoluta libertad las hijas de Licurgo: 
es cierto que fueron las mas favorecidas de las de Grecia; pero 
no tanto como en otros pueblos ya mencionados. Con todo, 
sus derechos eran ámplios, su corazón era libre, y no estaban 
sometidas desde este punto de vista á la tiranía de sus padies 
y capricho de sus tutores: y aunque en esta, como en las de­
más civilizaciones griegas, el matrimonio tuviera por princi­
pal objeto proporcionar al Estado ciudadanos y defensores 
robustos, al menos la elección era libre en las Espartanas, y 
no eran vendidas por sus padres ó compradas por sus mari­
dos como en Roma y en Atenas. — Había algunas raras ex­
cepciones , no pudiendo sin embargo admitirse lo que acerca 
de los matrimonios de Esparta se quiere suponer, al afirmar 
que las jóvenes capaces por la edad de contraer matrimonio 
eran encerradas en un lugar oscuro, de donde cada marido



sacaba la que debiera ser su esposa. Ningún hecho que lo 
compruebe refieren los historiadores de aquella época; y si 
alguna vez existió tal costumbre, pronto debiera caer en des­
uso , pudiendo completamente asegurarse que entre los pue­
blos de la Grecia, los Espartanos y los Dorios fueron los que 
mas concesiones otorgaron á la mujer.

No así los Atenienses. La joven, entre estos, era una alhaja 
de la propiedad del padre, quien la vendia comunmente al que 
mayor precio daba por ella, y su consideración en el matri­
monio debia ser análoga á su salida de la casa paterna. En­
cerrada en el lugar mas apartado de la casa, privada entera­
mente de libertad, no siéndole permitido salir sino en muy 
raras ocasiones, en cuyo caso debian ser vigiladas por ma­
gistrados nombrados al efecto, vivían en la esclavitud de los 
que, olvidándolas en cambio, se entregaban á sus pasiones 
y desenfreno. Ninguna intervención tenían en los negocios de 
la familia, cuya administración era exclusiva del marido, y 
aun sus derechos estaban restringidos con astucia y sagaci­
dad. El repudio, tal como existió en Atenas, nos presenta 
una prueba concluyente de esta verdad. No era en aquella 
República una prerogativa del marido : no era un privilegio 
concedido al mas fuerte : ambos cónyuges gozaban de igual 
derecho. ¿Pero cómo se hacía difícil y aun casi imposible que 
las mujeres lo solicitasen ? Nada mas sencillo: perteneciendo 
al marido los hijos en la disolución del matrimonio. ¿ Podía, 
pues, serla suerte de las hijas de Solon mas desgraciada, 
cuando debian ahogar con lágrimas en su retiro hasta las inju­
rias é infidelidades de sus esposos, si no querían perder el 
único tesoro que tenían, y que sus tiranos las arrebataban, si 
se atrevían á echarles en cara sus defectos y sus miserias?

Pero en vano el hombre se empeña en abusar de su poder 
y se cree seguro en su despótica tiranía; porque él mismo
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abrevia la llegada de su deshonra. Así como las Espartanas 
fueron sin contradicción las mejores esposas de la Grecia, las 
Atenienses nunca gozaron del concepto de fieles y virtuosas. 
En los bellos dias de Lacedemonia no se encuentra el nombre 
de una cortesana, y en Atenas llegaron á tal apogéo que 
eternizaron la memoria de su impudencia con ricos y notables 
monumentos.

Siguiendo el curso de nuestras investigaciones, y viniendo 
á Roma, encontraremos á la mujer casi en el mismo estado 
que en Atenas. La esclavitud, la tutela perpétua y la conside­
ración de cosa eran sus caractéres distintivos en el matrimo­
nio , siendo en los primeros tiempos los derechos del marido 
tan absolutos como que se extendían desde el repudio hasta 
el derecho de vida y muerte. Apesar de todo tuvieron las Ro­
manas mayor consideración que las Atenienses en la familia, 
y es fácil comprender el grave ascendiente que tendrian sobre 
sus hijos recordando á las madres de Coriolano y de los Gra- 
cos. Los derechos absolutos del marido fueron modificándose 
por la dulzura de costumbres, introduciendo derechos á favor 
de la mujer, como la tutela legítima y la adopción; pero tam­
bién sus virtudes fueron debilitándose con la corrupción de 
aquellas, pues no se encuentran en los tiempos adelantados 
de la República ni en la época del imperio nombres tan puros 
como los de Virginia y Lucrecia, hallándose en su lugar otros 
tan despreciables como los de Fulvia y Mesalina.

Si nos detenemos un momento en estas consideraciones, 
observaremos fácilmente que á medida que la humanidad se 
iba separando de las primeras edades la condición de la mu­
jer se debilitaba progresivamente. En los primeros tiempos el 
hombre tomaba por compañera á la que amaba, y jamás pen­
só en abusar de la fuerza para someterla á su dominio. Las 
legislaciones antiguas no hicieron mas que sancionar las eos-
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tambres patriarcales, y por esta razón cuanto mas se acercan 
á ellas mas favorables son á la mujer, explicándose así fácil­
mente por qué la mujer debió ser mas libre en Egipto que en 
Lacedemonia , y menos que en esta en Roma y en Atenas.

Interminable seria nuestra tarea si hubiésemos de dete­
nernos en el exámen de las costumbres y legislación de cada 
pueblo, que hallaríamos tan variadas y extravagantes como 
nos las presentan, por ejemplo, los Asirios y algunos pueblos 
de la Escitia. Entre los primeros se yerificaba una vez al año 
la licitación de las jóvenes capaces de contraer matrimonio, y 
el precio de las que eran notables por su belleza, que ascendía 
en la subasta á cantidades considerables, se aplicabaá la do­
tación de las que no habían sido tan favorecidas por la na­
turaleza , debiendo estar la dote en razón inversa del mérito 
personal.

En algunos pueblos de la Escitia se decidía la considera­
ción en el matrimonio de una manera singular. Consideraban 
digno gefe de la familia al vencedor en la lucha que se tra­
baba entre los dos esposos, y aunque de una manera brutal, 
se sancionaba el derecho del mas fuerte, ya se observa, que 
no solamente se creía á la mujer capaz de regir la familia, si­
no que aun se dejaba en duda que el principio de la fuerza 
siempre residiera en el hombre.

Pero lo que desde luego prueban tales extravagancias, lo 
que se demuestra por las contradicciones que se encuentran á 
cada paso, y que serian aun mas frecuentes en un prolijo y 
detenido exámen, es que la condición de la mujer no era un 
problema resuelto, no era una verdad reconocida por el gé­
nero humano, y que había que adelantar mucho para hallar 
su verdadero carácter, lo cual no podía hacerse por los prin­
cipios tiránicos de unos pueblos ni por las costumbres grose­
ras de los otros, y debía únicamente conseguirse por princi­
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pios mas dulces y sabios, cuya revolución estaba reservada á 
la única verdadera religión que vino á fundar toda su doctri­
na en los sublimes principios de amor y de virtud.

La extensión desmesurada y corrupción completa de cos­
tumbres destruyeron la base del coloso romano; y sobre sus 
ruinas se asentaron pueblos cuyas ideas sobre la mujer eran 
distintas en un todo á las que formáran la legislación del pue­
blo rey. Entre los invasores dominaba el elemento germánico, 
que mas galante con el bello sexo, trajo entre sus institucio­
nes algunas tan favorables para é l, como el reconocimiento 
en la madre de la patria potestad y la justa institución de las 
gananciales. La influencia que tuvieron estos nuevos princi­
pios en la legislación de los vencidos hizo que al verificarse 
la fusión entre conquistadores y conquistados, nuevos ele­
mentos entráran en la redacción de sus códigos, y que la con­
sideración de la mujer fuese distinta en un todo de la que 
hasta entonces habia disfrutado. Un ejemplo de esta verdad 
nos presenta nuestro Fuero Juzgo.

Pero la obra empezada habia de tocar graves inconve­
nientes mas adelante, puesto que al renacimiento de las letras 
cuando las tinieblas fueron despejándose por el estudio de las 
ciencias, la reacción de los principios romanos debia verifi­
carse. La preponderancia que en aquella época debió tener el 
derecho de Justiniano, nos lo demuestran fácilmente nuestras 
Partidas, fiel retrato y exacta copia de aquellas instituciones, 
la legislación de las provincias de derecho escrito de nuestra 
vecina Francia , y la influencia que aun hoy conservan aque­
llos principios en los códigos modernos.

Y no debia ser de otra manera. Aquellos códigos cimen­
tados sobre principios de eterna justicia, resultado de una 
larga experiencia y producto del debate de célebres juriscon­
sultos y filósofos, debían respetarse y entrar como elementos



constitutivos en las legislaciones mas recientes. Pero las cos­
tumbres habían variado; al mundo gentil habia sucedido el 
mundo cristiano, y el Cristianismo, al hacer la revolución en 
las ideas, habia proclamado principios santos, que desco­
nocidos en la época de la formación de aquellos códigos, no 
podían haber entrado en su composición.

De la aparición de estos nuevos elementos es de donde 
nace la divergencia notable que se halla en los códigos poste­
riores al derecho romano. Unos han seguido con rigorismo 
fanático los principios del Digesto y de la Instituía, y otros, 
separándose alguna vez de ellos, han querido aceptar el de­
recho introducido paulatinamente por la civilización y dife­
rencia de costumbres. Pero aunque estos últimos fueran mas 
lógicos al considerar que ya era imposible la admisión de 
aquellos principios de una manera absoluta, no atreviéndose 
á desecharlos completamente, han hecho aparecer en sus le­
gislaciones elementos eterogéneos y contradicciones notables.

Las legislaciones antiguas eran consecuentes; sus disposi­
ciones estaban todas de acuerdo. La mujer siempre era me­
nor, la mujer debía estar sujeta á tutela perpétua. Pero las 
modernas por lo contrario, reconocen en ella capacidad de 
derechos como en el hombre, proclaman los principios de li­
bertad , abolición de tutela, fijación de la mayor edad, capa­
cidad para heredar, administrar sus bienes y facultad para 
disponer libremente de ellos; pero todo esto fuera del matri­
monio , pues en tal estado figura una mujer en una posición 
más desventajosa que aquella de que disfruta en las demás 
situaciones de su vida.

Fuera de desear que en el matrimonio (complemento de la 
vida de la mujer, pues en él adquiere el augusto carácter de 
madre) se fijase su verdadera consideración civil, tanto en los 
derechos que debe tener viviendo el marido en los intereses y



dirección interior de los negocios domésticos, como en los 
que debieran quedarle muerto su esposo en la administración 
de sus bienes y representación exclusiva de la familia, no ya 
como primer pariente, según se la quiere hacer aparecer en la 
tutela legítima , sino por derecho propio, entrando en el ejer­
cicio de aquellos que durante la vida del padre habían estado 
en suspenso en virtud del carácter, que la ley dá justamente 
á aquel, dé gefe primero y principal de la sociedad do­
méstica.

Entre la emancipación absoluta proclamada por los princi­
pios Saint-simonianos y la esclavitud de los tiempos antiguos, 
hay un espacio inmenso donde pueden desenvolverse los ver­
daderos derechos de la mujer iniciados por el cristianismo. La 
mujer tiene un terreno que es propiamente el suyo donde debe 
presentarse adornada de todos sus atributos.

No queremos contradecir por esto el principio de autoridad 
del marido; no queremos despojar de sus derechos y conside­
raciones al gefe de la familia; nada mas lejos de nuestro áni­
mo; pero lo que sí creemos justo es, que si bien la mujer no 
debe tener, porque es agena á sus sentimientos, á su decoro 
y á su naturaleza, intervención en negocios estraños á la fa­
milia, en esta, en el hogar doméstico no debe haber diferen­
cia entre dos séres que se han unido para atravesar un camino 
cuyas flores y espinas deben partir sin ventaja. Aun mas to­
davía : en las relaciones extrañas á la familia cuando tengan 
que explicarse derechos entre esta y la sociedad, el marido 
debe ser su representante y defensor; pero en las relaciones 
interiores del matrimonio no deben existir las precauciones y 
desconfianzas que entre los cónyugues pudieran introducir 
disposiciones que mas bien consiguen separarlos que reunirlos. 
Siempre la ley se ha ocupado de sus intereses; nunca de sus 
corazones.



No hay una página en la vida del hombre donde no se 
encuentre escrito el nombre de una mujer. Cuando en las pa­
cíficas horas de la infancia recibe, al par que los extremos del 
cariño maternal, las saludables máximas del bien y de la vir­
tud, cuando en la edad tempestuosa de las pasiones encuentra 
la calma del corazón, y cuando en tiempos mas avanzados 
busca un abrigo contra los nublados de la adversidad, no hay 
un dia en que no se deje ver la influencia de aquella en el co­
razón del hombre.

¿Por qué, pues, no han de concedérsele los derechos que 
por tan poderosos títulos le pertenecen, y de que á costa de 
tantos sacrificios es merecedora? Huyanse los extremos ab­
surdos, condénense las repugnantes máximas antiguas, eví­
tense las contradicciones modernas, y dénse á la compañera 
del hombre las garantías de personalidad y consideraciones 
que la pertenecen. Porque es indudable: si la mujer goza de 
un concepto favorable en la familia, si los hijos ven desde su 
primera edad la consideración y dignidad de su madre, si no 
encuentran en ella mas que virtudes y nobleza, nobles y vir­
tuosos serán, porque el espejo donde han visto aquellas ac­
ciones generosas se las ha presentado con el fuerte colorido 
de la verdad. ¿Y cuál es 'el medio de conseguirlo? Elevar á 
la mujer, considerarla y atenderla con derechos y garantías; 
porque es seguro que mientras mas consideradas y enaltecidas 
sean, mas orgullosas estarán de serlo, y mayor cuidado ten­
drán para no perder la ventajosa posición á que la condujeran 
sus virtudes y sus desvelos.

De este modo la sociedad recogerá cuantiosos frutos de 
unas instituciones que siempre le han de dar por resultado 
ciudadanos honrados, morales y virtuosos , para cuya forma­
ción la ley es impotente é ineficaz el poder del legislador, 
puesto que para obtenerlo se necesita que los primeros sentí-



mientos que se graben en el hombre sean moralizadores , v 
esto solo puede alcanzarse por aquellas que llegan á tener'tal 
influencia en su corazón, que consiguen que sus sentimientos 
sean los suyos, sus inclinaciones las mismas, sus sensaciones 
idénticas, porque les han hecho respirar en sus mas preciosos 
dias una atmósfera embalsamada por palabras benéficas y edi­
ficantes , que jamás se borran de su corazón , aun en medio 
de sus mayores extravíos.

La influencia de la madre es pues la base del edificio 
social, y por la educación de esta debe empezar el desenvol­
vimiento del hombre, puesto que todos sus defectos nacen de 
la falta de aquella. La sociedad tiene una obligación inexcu­
sable de atender á sus necesidades morales, porque si obli­
gada está á proporcionarle medios materiales de subsistencia 
V prosperidad, no lo está menos de atender al desarrollo de su 
condición mas noble y preciosa, exclareciendo su razón y su 
inteligencia, único medio de llegar á la mayor ilustración y 
adelanto, objeto y fin que la ley nunca debe perder de vista 
en la marcha progresiva de las naciones civilizadas.

ál de Junio de J85G.
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